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Se ha dado un paso serio en la aproximación de los Partidos Comunista y Socialista.
111 es, la uniiicación en la capital y provincia de los grupos sindicales de ambos Partí' 

dos incluyendo también a los de las J. S. U.
Decimos aproximación, aunque en verdad hace ya tiempo que la hay, pero es que en es­

tos momentos, son realidades, son ya hechos positivos que nos llevan a estrechar cada vez 
mas los lazos de unión entre los dos Partidos.

Actualmente, tenemos planteada una tarea ante la cual nos hemos puesto de acuerdo y 
la vamos a realizar.

El curso de la revolución, ha determinado tina participación activa de los Sindicatos en la 
misma, que en justicia les corresponde, pero los Sindicatos tienen una misión y el rebasar

consecuencias fatales para nuestra economía, 
puede perder de vista ni un momento, el papel del Partido y el del Sindicato, 

c* todo momento es el órgano dirigente que con estrecha colaboración con
ios oindicatos ha de estructurar la nueva organización político-económica.

, concepto que es la interpretación Marxista-Leninista del papel
de los oindicatos, ha llevado a algunos de estos de la U. G. T. por derroteros que son la 
negación de su contenido, por la falsa interpretación del papel de la misma en cuanto a su 
relación con los Partidos Comunista y Socialista, y también al del rol que la misma debe 
desempeñar en relación con la ordenación económica.

Esto que ya es un signo bastante elocuente, va ligado al atraso que la Central lleva en 
reJación con el curso de la revolución; quizá alguien objete, al contrario, que si acaso irá 
adelantada, basándose para tal objeción en algunas de las incautaciones hechas por algún 
Sindicato y alguno que otro ensayo de socialización; tanto peor, pues tanto el ir delante 
como detrás del ritmo que la revolución lleva, es perder de vista a esta y marchar fuera de 
este ritmo; y por una causa u otra es una labor negativa que nos puede conducir a una ca­

([^incidentes con muchas de estas consideraciones es lo que nos ha llevado a los Parti­
dos C. y S, y a las J, S. U, a darle a nuestra Central Sindical la U. G  ̂T. la orientación 
revolucionaría y consecuente que en estos momentos precisa. Pues sabido es que todavía 
en algunos Sindicatos queda el lastre reformista que a pesar de los hechos, siguen en sus 
mismos errores, por la gran miopía que muchos padecen y porque este lastre les impide 
adaptarse con la velocidad que el tiempo requiere a la marcha de la revolución.

Por todo ello, estamos ya unificando los grupos Socialistas y Comunistas en los Sindi­
catos para que a través de ellos lleven a la dirección de la U. G. T. la orientación revolu­
cionaria con las tácticas del Marxismo-Leninismo, y para que ésta sea la fortaleza que hoy 
precisa, para que con una buena dirección, poder con ello llevar la revolución por el cami­
no firme, estructurando con bases sólidas la nueva economía.

Pero hoy, tenemos una tarea principalísima en los Sindicatos; la guerra, con todas las 
necesidades de la misma está ante nosotros, y han de ser los Sindicatos los que en príme- 
rísima fila deben de servir a las necesidades de la misma.

Primero nutriendo con sus hombres el ejército popular, el ejército de la victoria y se­
gundo, organizando la potente retaguardia con el trabajo intensivo en todos los momentos 
que sean precisos para con ello tener una retaguardia disciplinada, firme, segura y abaste- 

que nos permita en el plazo mas breve ganar la guerra: fijémonos bien, ¡g a n a r  l a  g u e -  
a la que se sirve tanto desde las líneas de combate como desde el frente del trabajo. 

En la capital se va con la fusión de los grupos sindicales, hacia todo lo anteriormente 
expuesto, pues en ello estamos completamente de acuerdo. Pero esto hay que extenderlo; 
es necesario que los Partidos y todos los camaradas de los mismos en los Sindicatos de la 
provincia comprendan que esto no se circunscribe solo a la capital, sino que hay que lle­
varlo hasta el rincón más apartado del país valenciano.

Es precisamente a los pueblos, y en ellos, donde quizá haga más falta esta orientación 
y este trabajo común en los Sindicatos, ya que en ellos y por razón natural es donde más 
se nota, por la incomprensión de muchos camaradas, la deficiencia por falta de interpreta­
ción del papel del Partido y del Sindicato.

Por todo ello, empezando por las Comarcales y por estas mismas se debe plantear ya 
en toda la provincia la unificación de los grupos Socialistas con las fracciones (iomunistas 
en el seno de los Sindicatos.

Y en aquellos que no funcionaran como a tales, los camaradas Comunistas y Socialistas 
junto con los jóvenes, deben formar los grupos unificados de orientación sindical, para lle­
var, al seno de los Sindicatos, aquella orientación y táctica hoy quebrantada que señalába­
mos anteriormente.

En orden a esto se va a constituir una Federación Provincial de Grupos Unificados de 
Orientación Sindical que inmediatamente va a empezar el trabajo en la provincia, pero es 
menester que los camaradas no esperen y vayan trabajando ya en este sentido, pues con 
filio adelantaremos el trabajo, que fácil es comprenderlo, es urgente y no permite demoras, 
pues ni la guerra las tolera ni la revolución tampoco. Emiuo P érez.

La cuestión que apunta él camarada Emilio Pérez es importantísima. La fusión de las fraccio' 
’ies Comunista y Socialista bajo las tácticas del Marxismo'Leninismo, es un paso más en el cami' 

de la unificación. Necesitamos crear el bloque compacto de acero que resista a todas las furias 
"^^dccionarias nacionales e internacionales concentradas alrededor de los hombres que ansiamos 
^sar una Sociedad completamente renovada en la que no pueda ser posible él hambre ni la incvl' 
^̂ ra, n i la explotación del hombre por el hombre. Y  para lograr esta Sociedad renovada es necesa- 
îo vencer en esta guerra criminal a la que nos han lanzado las fuerzas negras de la reacción 

'Mundial. Y  para vencer es necesaria la Unidad de todas las fuerzas proletarias.
Los Partidos obreros que son como dijo Marx, E L  CEREBRO D E  L Á  C L A SE  OBRERA han 

fusionarse para que la dirección organizada de la lucha sea más y más eficaz. En Játiva tam- 
déi hemos de abordar este problema y resolverlo de acuerdo con las necesidades que nos plantean 

realidades presentes. Esto hará honor a nuestra condición de trabajadores y de luchadores...
( N o t a  d e  R e d a c c i ó n )

I,'

f
/

iMaldlcíón eterna!, iMuerte y  exterminio contra ios asesinos de mujeres y  de niños; contra 
los bárbaros destructores de Hospitales, Museos, Bibliotecas y  Laboratorios!

¿COMO GANAR LA 
GUERRA? •

Este es el objetivo que cada mili­
tante del antifascismo esté en el pues­
to que esté; tenga la ideología que 
tenga y pertenezca donde pertenezca, 
debe tener en estos momentos: GA­
NAR LA GUERRA...

No debe haber otra preocupación 
en cada habitante de la España leal 
que no sea ésta.

Pero ésto no debe ser de palabras 
sino de hechos.

No puede, ni tiene derecho nadie, 
en los momentos presentes a decir 
que está con el antifascismo si prác­
ticamente no lo demuestra con los he­
chos; de tal manera, que cada uno en 
lo que pueda, y en el sitio que se en­
cuentre, debe al cabo de la jornada 
hacer un resumen y que pueda pre­
guntarse: ¿Qué trabajo he realizado 
yo, hoy, en beneficio de la guerra?

El que esto no haga, el que todos 
los días no haga esto, no tiene dere­
cho a decir que está con el antifas­
cismo.

En estos momentos el que quiera 
merecer nuestra consideración y nues­
tras simpatías, tiene que ser el que 
con los hechos lo demuestre.

No podemos fiarnos de aquel que 
viene pegando palmaditas en los hom­
bros para hacerse simpático con este 
o el otro dirigente del antifascismo, 
con este o aquel que saluda con el 
puño en alto y nos dice salud.

Si prácticamente no hace todos los 
dias algo en beneficio de la Guerra 
solo debe merecer nuestro desprecio 
de antifascistas; a éstos que no hacen 
nada y que dicen que ellos no se me­

ten en nada, que son neutrales, hay 
que quitarles la careta de la traición 
con que cubren tu hipocresía. Este 
hace como el prisionero de los «Mari­
nos de Cronstadt», que espera a ver 
quién triunfa para decir qué es él, si 
rojo o blanco.

Son momentos en que no puede ha­
ber medias tintas, el que no está con 
el antifascismo está con el fascismo; 
el que no está ooiT nosotros está con- 
Ira nosotros, y como tal hay que tra­
tarle; y el que pone sus intereses 
ideológicos, de Organización o de 
Partido por encima de la guerra ese 
tampoco favorece en nada la lucha 
contra el fascismo que es el enemigo 
común de todos. Cuando lo que hay 
en juego es la Libertad o la Opresión, 
el progreso o el salvajismo, el pan o 
el hambre, la vida o la muerte, no 
puede haber más que un objetivo, ga­
nar la guerra.

¿Cómo se contribuye a ganar la 
guerra? A mi entender, la guerra se 
gana en la medida en que cada uno 
haga para ganarla; no solamente se 
gana con el deseo, sino poniendo ese 
deseo en práctica.

¿Qué cosas hay que poner en prác­
tica?

Primero, constituir un Bloque P o ­
p u la r , o como se le quiera llamar, pe­
ro que esté formado por todas las Or­
ganizaciones y Partidos Antifascistas, 
para que todos participen en la lucha 
con responsabilidad y no dejar a na­
die aparte que quiera luchar contra 
el fascismo; y yo digo, que cuando en 

(Sigue en tercera página).
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D e com o se  condujeron en aquellas posesiones españolas los militares, 
hacen fe el desafecto de los coloniales a la metrópoli, su insurrección y el 
desastre en el que se hundió nuestro imperio colonial, seguido de la repa­
triación, triste retorno de doscientos mil soldados españotes, a los que el 
hambre, las penalidades y la vergüenza del deshonor que se  les  había hecho 
pasar, nos devolvían a la patria convertidos en espectros destinados a poblar 
los hospitales y  cementerios.

iRlzall... S e  llena el alma de indignación al recuerdo de este nombre. Fué 
la imborrable mancha de sangre caída sobre la hoja de servicios del general 
cristiano Polavieja, gran am igo de la austríaca María Cristina, la reina Re­
gente. Preso en Manila Rizal, aquel hombre bueno, de espíritu tan selecto 
fué embarcado y conducido a Barcelona. P oco podía influir desde aquí en el 
curso de la rebelión de los tagalos, pero al militarismo no le  bastaba esto  
para satisfacer su odio al que tanto amaba a su pueblo y fué de nuevo con­
ducido a Filipinas para ser inmolado. Su parte debió tener seguramente én 
esta hazaña el monarquismo del archipiélago. La irreligiosidad cuartelera no 
ha sido nunca un serio obstáculo para poderse entender, entre chanzas cons­
cientemente soportadas por éstos, con curas y frailes.

Otro virreinato se  estableció en España mismo, para un general cnyo  
nombre siniestro inlunde horror; el de Martínez Anido en Cataluña. Este, y 
su lugarteniente el general Aríegul, impusieron el imperio del terror. Era C a­
taluña la región española de mayor sensibilidad ciudadana, la que más re­
accionaba contra las vergüenzas y desastres de la monarquía, y  convenía re­
bajar aquella fiebre de ideas que podía ser contagiosa. Y de cortarla se  en­
cargó el trágico espadón. Le cabe la gloria de haber sido el autor y el eje­
cutor de la famosa í ef  dé fugas que sembró de cadáveres de supuestos fu­
gitivos las carreteras de Barcelona. Asi, de conducción en conducción, iban 
desapareciendo los obreros inadaptados al régimen y  adueñándose de la s i­
tuación los amarillos, creación del general verdugo.

Famosas fueron las llamadas Juntas de Defensa. N o bastaba a los milita­
res el favor de la realeza, la  sombra de autoridad de que aún gozaban los 
gobiernes, Ies molestaba. Necesitaban la sum isión servil de éstos y la perse­
cución implacable de la prensa y de los políticos que les fueran desafectos. 
Principiaron tom ándose la justicia por su mano y para vengar ofensas asalta­
ron un día en Barcelona la Redacción del «Cut-Cut> y otro sacaron las tro­
pas del cuartel de San Francisco de Castellón —autorizado esto por el gene­
ral C a ^ ev ila  sin haber resignado ei mando la autoridad civ il— para defender 
a culatazos, de la ira popular, a un oficial que había abofeteado públicamente 
a un obrero. Y así se iba manifestando por todas partes el espíritu de rebel­
día de una oficialidad ociosa y pendenciera.

La casta militar llegó a estar al márgen de toda ley  y de toda autoridad* 
¡Triste figura la de M oret, al frente de un gobierno liberal en las Cortes, 
teniendo que justificar por la presentación de aquel malhadado proyecto de 
ley de Jurisdicciones que, aprobado, dejó al arbitrio de los militares el juzgar 
las reales o  supuestas ofensas qué se Ies hicieran. Siendo parte apasionada, 
fueron jueces. Dijo el jefe del gobierno que estábam os en una curpa que 
era preciso pasar, y así procuró salvar la responsabilidad que contrajo ce ­
diendo á las conm inaciones que le llegaban de los cuarteles.

«Que gobiernen los que no dejan gobernar», dijo harto ya de soportar 
las intrigas de los militares, D. Antonio Maura. Y bien a pesar suyo, tuvo oca­
sión de ver, poco  antes de morir cóm o gobernaban. Lo vim os tod os asquea­
dos. Aquel directorio militar, selección de las más ilustres inepcias de las 
altas jerarquías, hizo buenos a los peores gobiernos de los desacreditados 
políticos. Jamás se  gobernó con máyor desenfado ni se  presenció una mayor 
orgía de lo s  caudales públicos. N o sería posible encontrar técnicos capaces 
de desenredar el asombroso enredo en que dejaron las cuentas de su famosa 
administración. Fué una maravillosa chanza y prestidigitaclón de millones.

En las provincias y municipios delegaron el poder en m anos de los que 
les rindieron sum isión incondicional Ingresando en la titulada «Unión Patrió­
tica». Estas improvisadas falanges de la Dictadura, en las que se  cobijarori 
com o elem entos más destacados lo s  más bajos valores de la monarquía, así 
com o los Gobiernos Civiles, las D iputaciones y los Ayuntamientos, tenían el 
marchamo cuartelero que la autoridad arbitraría y despótica de ios delega- 
dos militares les imponía.

Siempre los poderes despóticos han procurado cubrir las apariencias; es  
la concesión que hace la arbitrariedad al derecho hollado, y  la Dictadura con  
este propósito creó la Asamblea Nacional, tribuna en la que tanta notoriedad 
alcanzaron Calvo Sotelo y Yanguas. N o sirvió mal al militarismo aquella ca­
ricatura d e  régimen parlamentario:

Si, gobernaron los que no dejaban gobernar y con razón han sido llama­
dos los siete años indignos los años d e  la dictadura. A lgo tiene no obstante 
que agradecerles el país; la sacudida enérgica que se  produjo en el espíritu 
nacional. D e aquellos años arranca el período revolucionario, cuyas últimas 
páginas se están escribiendo con sangre en los frentes de la guerra.

«
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Marruecos no ha podido servir para e l brillo de las armas españolas; los 
desastres del Barranco del Lobo, de Annual y de M onte Arruit, pusieron de 
manifiesto la incapacidad de generales, jefes y  oficiales. Pero si no dem os­
traron servir para la guerra, que es pára lo que se  crean los ejércitos tan co s­
tosos, dieron en cambio pruebas evidentes de conocer diferentes y tortuosas 
artes del ascenso. Fué prodigioso el número de héroes que surgió de los  
desastres de aquellas campañas en el norte de Africa, a los que la patria tuvo 
que recompensar con cruces y ascensos, a algunos tan reiteradamente, que 
en pocos años, de bisoños oficiales se  convirtieron en fam osos generales. 
Claro, que no pocos de estos ostentaban apellidos muy conocidos.

ts

N o podía improvisarse un ejército de la República. D. Manuel Azafia 
adoptó la prudente medida del mal menor, abriendo la puerta para que se  
salieran de los cuarteles, con el sueldo íntegro y con todos los honores, a 
los más recalcitrantes partidarios del régimen caído. M uchos salieron, pero 
los que quedaron y prometieron por su honor ser fíeles a la República, lo hi­
cieron peor; porque fingieron una adhesión que no sentían, han pisoteado  
su honor y han sido traidores. N o só lo  se  han servido de las armas y de los 
hijos del pueblo que la República les entregó para que la defendieran, sino  
que han llamado en su auxilio al militarismo extranjero que, para tener más 
libre su acción en territorio español y  en las aguas jurisdiccionales de nues­
tras costas, se ha apresurado a reconocer com o gobierno legítimo a la Junta 
facciosa de Burgos.

Ese és el ejército que nos ha dejado com o Indeseable herencia la monar­
quía; el ejército que por segunda vez pretende gobernar a España. Los que 
no dejaron gobernar ni supieron gobernar, pretenden someter de 
pueblo a una dictadura y para conseguirlo no reparan en sembrar 
veres el suelo de la patria, de la que dicen ser los mejores hijos.

El pueblo español los conoce muy bien. ¿Podía haberse olvidado de un 
pasado tan próximo? Los conoce y sabe que si ha de salvarse no le queda 
otro camino que el de la resistencia heroica contra el peligro que le  amenaza.

Y esa es su profesión de fe en esta lucha qué terminará aplastando al 
militarismo jaque y a su s valedores del extranjero.

nuevo al 
de cadá-

España está resuella a ser libre, y  lo será.

evolución y los rcobleuias económicos
I I

Las organizaciones de banca y los problemas económicos

Íí

Los problemas fundamentales que en 
estos momentos pesan sobre nuestra 
organización, y por ello , sobre todas 
las organizaciones bancarlas que quie­
ran cumplir con su misión y ser conse­
cuentes con la responsabilidad que les 
alcanza en estas horas históricas, son 
los de nuestra econom ía vista en su 
conjunto desde un plano nacional, y en 
sus parlicubridades y variedades de re­
glones, desde nuestras respectivas or­
ganizaciones provinciales, que deberán 
ser quienes mejor interpreten estas ca­
racterísticas específicas, peculiares de 
cada región.

Es preciso, pués, que cada organiza­
ción bancaria se  dé cuenta del papel 
que tiene que cumplir dentro de la re­
volución, y cual es el camino que tiene 
que seguir para ocupar el puesto que 
las realidades le Imponen, y mejor que 
las realidades, la propia com posición  
de los estam entos sindicales que dan a 
cada organización un papel y una mi­
sión . La de los bancarlos es clara: Cré­
dito: Finanzas.

Cada organización bancaria, llene que 
representar en su respectiva localidad, 
el órgano del crédito y de las finanzas 
que intervenga en cuantas operaciones 
se  realicen dentro de estas actividades 
y en cuantos problemas se  planteen o 
surjan en todos los órdenes económ icos.

Nuestro papel, e s  verdad, ofrece se ­
rias dificultades, y  en algunos casos 
hasta violencias, pero en todo momen­
to hem os de pensar que no estam os d e­
fendiendo unos intereses particulares, 
sino unos intereses generales, y  que por 
ello, e s  natural que en algunas ocasio­

nes choquen con intereses particulares, 
que debido a una faitá de comprensión 
para con los problemas económ icos, no 
se  quiera reconocer la orientación o la 
posición de la organización bancaria, si 
es que por velar por intereses elevados 
se  opone a intereses particulares que 
estén en pugna con los primeros. De  
todas formas, nuestro papel es de un 
severo control, y esto siempre lleva  
consigo  incidentes y disparidad de cri­
terios que conducirán fatalmente, en 
muchos casos, a que la organización  
d e banca se  enfrente con otras organi­
zaciones obreras que no quieran reco­
nocer esos intereses generales y por el 
contrario pretendan imponer los suyos 
particulares con perjuicio evidente para 
todos los trabajadores.

La organización de banca tiene que 
hacer ver al resto de los trabajadores 
cual es su papel, para que sepan respe­
tarla y ver en  ella a la colectividad sal- 
vaguardadora de la riqueza que here­
dam os del régimen capitalista, y la que 
sabrá administrar, en el nuevo orden 
que nace, que habrá de producir el pro­
letariado, bajo el lema, «el que no tra­
baje que no coma». El papel que la c o ­
lectividad bancaria tiene que desem pe­
ñar está por encima de su pasado, aun­
que éste, en nuestro caso, no es mas 
que un pásado que, si bien es corto, 
no por eso  deja de tener su historia, y 
dentro de ella, páginas llenas de hon­
radez proletaria. Nuestro papel social 
es algo que está determinado por una 
serie de factores que nos sitúan en un 
plano de responsabilidades máximas, 
dentro de las luchas por la estructura­

ción de un nuevo régimen. El 
riado tiene derecho á exigirnos qi, 
cumplamos con nuestro deber; pero jj 
co'ectividad bancaria tiene la obligada 
de exigir respeto y acatamiento, suborJ 
dinación, en el orden económico, a to' 
do interés particular y localista, si asil 
lo exigén unas realidades económicas.

Es preciso, pues, plantear en todoj 
lo s organismos locales, con claridad v i  
crudeza, que es imprescindible cuenten 
con nosotros com o organización para 
todos los problemas económicos, lo 
mismo para su gestión que para su con. 
trol, a la vez que consideramos como] 
una obligación, la de estar presentes en] 
toda industria, com ercio u otra activi. 
dad, siempre que en ellas se presentftii 
problemas de crédito o financieros. No] 
queremos rehuir una responsabilidad, y 
la aceptamos con todas sus consecuenJ 
cias, a cambio de ello  «exigimos el res! 
peto más severo para todas las organi- 
zaciones*. Entre ellas, la nuestra, c la j  
está. Que cada organización cumpla con! 
su misión. Q ue ninguna se  inmiscuya 
en lo que es función de otra. Que cada 
organización interprete su papel, y nos­
otros estam os firmemente convencido 
que sabremos interpretar el nuestro] 
contribuyendo poderosamente al triunfo 
de la revolución, a que ésta se consolt 
de y a levantar una nueva España sobre 
bases económ icas, poiiticas y jurídlc 
más justas y humanas en nuestro cami| 
nar por la senda del socialism o hada e i 
triunfo final.
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El l l i l i i  M  Eomilé h  l i l i l í  1 M id f i l
E l sábado pasado como estaba 

anunciado se celebró este acto dé solí’ 
daridad del COM ITE D E  A^UDA  
A MADRID en el Gran Teatro.

E l pueblo de Játiva no respondió 
camo debía a este acto de solidaridad 
con el heroico pueblo de Madrid, en 
el que pinieron a hablar por el Comité 
Nacional el camarada VICEN TE  
a r r o y o  y  en sustitución de la bata­
lladora mujer EN RIQ U ETA A G U T  
el camarada GARCIA A U D IVERT. 
P or la localidad habló/ el camarada 
Jesús Patiño del S. R. 1. Presidió el 
acto nuestro director responsable, el 
camarada José Aragonés.

Jesús Patiño, hi^o resaltar la ayu­
da grande que el S. R. /  presta en la 
lucha que mantenemos contra elfascis^ 
mo. G arda Audipert pronunció una 
alocución serena y  firme diciendo, en­
tre otras muchas cosas interesantes 
qué *no se gana la guerra solamente 
con el fu sil y  las trincheras en el fren­
te sino organizando una retaguardia 
eficaz*.

En último término habló el camára- 
da Vicente Arroyo, miembro del Co­
mité Nacional dé Ayuda; que pronun­
ció una amplia y  magnífica conferen­
cia sobre la guerra /  sus causas, y  la 
ayuda internacional del proletariado 
y  las masas populares democráticas

del mundo, a la lucha antifascista. 
De esta vibrante y  magnifica confe­
rencia extractaremos un magnifico ar­
ticulo que publicaremos en nuestro 
próximo número).

Aludió también a la indiferencia 
con que aparentemente el pueblo de 
Játiva, había recibido el acto del Co­
mité de Ayuda a M adrid y  dijo que 
en estos momentos nada puede intere­
sarnos más'que la ayuda a Madrid 
porque en M adrid están fijos los ojos 
de todos los intemacionalistas del 
mundo; de todos los hombres dignos, 
h onrados/ démocráticos de la tierra.

Cerró el acto el camarada Arago­
nés, remarcando que el orador no era 
solamente miembro del Comité Nacio­
nal de Ayuda a M adrid sino que era 
también militante del P. C. y  miembro 
del Comité Central en íntima' y  estre­
cha relación con lá 111 Internacional, 
la que ha movilizado a tas masas po­
pulares del mundo para que acudan 
en socorro de los heroicos luchadores 
de España, y  a la qué debemos la or­
ganización de esas bravas Brigadas 
Internacionales que en el frente de 
Madrid, sellan con su sangre el abra­
zo solidario y  fraternal del proleta­
riado y  de la democracia del mundo, 
con la causa antifascista popular es­
pañola.

JU A N  GARCIA MORALES, 
TONIO PLA ZA , Secretario de 
tación y  Propaganda, ESTES Ai 
VEGA, Secretario del Comité Ejecu\\\ 
vo Nacional, y  SAL VADOR MOLU 
por el Comité de Játiva. Presidió ei 
acto el camarada Secretario del Soco| 
rro Rojo Internacional de Játiva JEi 
SUS PATINO.

Tódas las alocuciones de los desti\ 
cados miembros del S. R. I., fuem\ 
subrayadas por estruendosas ovacio-i 
nes, prueba de la simpatía /  conipeifel 
tración de las masas antifascistas coñ 
esta gran organización internaeio» 
que tan elevada y  grandiosa misiórnsi 
tá realizando en esta guerra cruel s 
miserable del fascismo nacional e 
ternacional contra las masas democri\ 
ticas de España.
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Mitin campesino

El dom ingo a las diez de la maña® 
en el Cine Setabense celebró un 
campesino la C. N . T ., en el que 
bian de tomar parte los ompaflero 
Rafael Bono, dejativa; Salvador Gañe 
de Valencia y Juan Almela, Secretar* 
de la F. C. de L.

Por coincidir con el gran Mitin d'J 
Socorro Rojo que se  celebró a la 
hora en el Gran Teatro no podenio 
dar información a nuestros lectores ® 
este acto.

E l  M i l i n  J e l  $ .  R .  I .  e n  e l  C r a n  T e a t r o

Pequeño Campesino: La Fede­
ración Provincial Campesina 

la que defiende tus derechos.*

§

E l mitin del domingo en el Gran C R U Z ROJA PROLETARIA (como 
Teatro fué un gran éxito. Las dm- bien han dicho destacados miembros 
piias masas populares se volcaron de del Socorro Rojo), que estuvo bien re­
toda la Comarca y  de Játiva en el presentada por los camaradas, miem- 
1 eatro para oir la voz L bros del Socorro Rojo Internacional,

P o r  n e c e s id a d e s  d e  ajuste ' 
m o s  para  e l n ú m ero  
ex tr a c to  d e  la  m agn ífica  j
c ía  d e  «José D íaz .»

Ayuntamiento de Madrid
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lucha de la envergadura y ampli- 
,'jjooio esta se aparta, aqui en Já- 
' para que contribuyan con sus 
Lg y colaboración, a Partidos
■ Antifascistas que el que más, co- 
'Izquíerda Republicana, Partido 

[uialista, Juventudes Socialistas
idas, que en los Frentes de lu- 

t̂iene más del 70 por 100 de los 
'jllí están dando su vida por la 

ua d® tudoB y al Partido Comunia- 
partido este al igual que loa otros, 

r¿g0iáá que tiene en su lista de ser- 
Lo9 el haber movilizado no solo a 
¡masas del pueblo Español en la 

contra el fascismo sino a las 
¡mundo entero por medio de la glo- 
3ii'Internacional Comunista; que 

partido Comunista de Rusia ha sa- 
ihacer que el País de la U. R. S. S. 

¡movilice y se ponga en pie en fa-
■ de nuestra causa; después que to- 
êstos partidos lucharon contra el 

cismo, no ahora, sino cuando era 
diñcil la lucha como antes del 16

I febrero y cuando todo esto ea inne- 
ile no puede consentirse que estos 
tidô  estén al margen en Játiva en 
üreccíón de la lucha. Se usa el la- 
aillo que no deja de ser una calum- 
de que el Frente Popular traicio- 

(al pueblo y el Frente Popular ha 
}strado y está dispuesto a demos- 

'una y cuantas veces sea necesa- 
)que esto no es verdad. .

Ipara ganar la guerra, entiendo yo

que debe intensificarse la producción, 
pero en las cosas que ayuden a la 
guerra.

Como por ejemplo la de intensificar 
la producción de la tierra, hacer refu­
gios subterráneos en Játiva y trinche­
ras, para en caso de bombardeo por 
parte del enemigo y en caso de de­
fensa no tenerlo que improvisar sino 
que ya esté hecho y hacer que cada 
pueblo sea una barrera en la que el 
enemigo se estrelle.

No es que yo sea enemigo de que 
el pueblo tenga derecho a disfrutar 
de ciertas cosas que antes no las te­
nía sino que creo que no es el momen­
to oportuno; que todo el mundo en los 
partidos y en las organizaciones del 
Frente Popular, se enseñe una hora 
o dos la instrucción militar para el 
manejo de las armas.

Y entonces, cuando empecemos a 
hacer todo esto, empezaremos a vivir 
la Guerra, que pese a todos, en Játiva 
todavía no la hemos empezado a v i­
vir. Y para terminar, hemos de decir 
que hoy también se contribuye a ga­
nar la guerra respetando a los peque­
ños propietarios del campo, a los pe­
queños comerciantes e industriales, 
porque estos, como ha reconocido la 
C. N. T. en Cataluña, el Partido Co­
munista y todas las organizaciones 
antifascistas, son la base de nuestra 
economía de guerra y como a tales 
importantes elementos de guerra hay 
que respetarlos y protegerlos.

ANTONIO GONZALEZ.

C o n v o c a t o r ia s  *?ara e[ bomtngo 13 beC actual, a tos 
i3'30 be la tarbe, se conmea a tobos los responsables bel Comité be 
teabío g bel Comité Comarcal bel ^artíbo Comunista a una reunión 
[tonjutita con tos actiuisfas, en nuestro local, colíe be fJJIoncaba, 22 
I [tara tratar be asuntos importantes para la piba bel ^artibo y la 

lusa común be ganar la guerra.
jCamarabas no faítélsl 31 las 3'30 bel bomingo en el local bel 

íartíbo.—El S ecretariado.

CAMARADAS D E  L O S  R A D IO S Y  D E  L A S  COMARCALES: 
paquetes del periódico se han de liquidar semanalmente por gi- 
)stal dirigidos al Camarada Administrador de «Unidad Anti- 

isfa,» Nuestro Periódico está cumpliendo v¿na misión funda- 
ital de propaganda antifascista y de organización de la reta- 
irdia. para ganar la guerra. Y  es necesario que no olvidemos la 
tmdad de abrir <Listas de ayuda al Periódico», para que éste 

cumpliendo más y más su misión de colaborar a ganar la 
Ht.

y  en las venideras—, saldrá nuestro pe­
riódico en buen papel de colcr azul, en 
el que se  Imprimen muy bien y clara­
mente artículos y  clichés, siendo al mis­
mo tiempo un descanso para lós ojos 
fatigados.
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_l-os camarádas de la Brigada Interna- 
heridos, que se  hallan en los 

)ita!e:í de Sangre de Játiva, ruegan 
¡lodos los compañeros que posean li- 

len alemán, polaco y ruso o en fran- 
<]ue ios envíen a la redacción de 
Md Antifascista para serles entre- 

en sus manos. Así mismo piden 
periódico en francés, sí puede ser 

[■‘Humanité*; y  la «Joven Guardia» 
^hién.

Redacción de Unidad Antifascb- 
'*íice a  tod os los antifascistas que 

^tas lineas, que el deseo de los 
»olcos combatientes heridos de la Bri- 

^ternacional, debe ser atendido 
mayor cariño y fraternal solicl-

. Genios recibido un magnífico artículo 
Jóo a las mujeres, de nuestra ca- 

Carmen M anzano. Por exigen- 
tiempo y de ajuste lo publica- 

®n nuestro próximo número.

..^mo verán nuestros lectores, por 
®̂ dades dé la guerra esta sem ana—

Muerte de un héroe
H em os recibido comunicación de ha-̂  

ber fallecido en el frente de Aranjuez, 
peleando bravamente contra las hordas 
fascistas, Manuel Lacueva, hijo de nues­
tro Encargado de Estación camarada 
Ricardo Lacueva. Acompañamos en el 
dolor a todos su s familiares, sirviéndo­
les  de lenitivo que murió defendiendo  
la causa de la libertad,'muerte bella que 
todos anhelamos.

Entre otras muchas noticias de excep­
cional ii.terés dió a conocer al mundo, 
el formidable comportamiento de los 
trenes blindados, que incrustándose co ­
mo una cuña en las mismas linéas ene­
m igas, sembraban el terror y el descon­
cierto ocasionando grandes pérdidas a 
los fascinerosos.

Dijo también que el espíritu revolu­
cionario de los ferroviarios españoles 
era único, no'siendo superados y ni si­
quiera igualado absolutam ente por na­
die.

Estas palabras, nos llenaron de un 
legitimo orgullo, dándonos aún más 
ánimo, y haciéndonos el firme y decidi­
do propósito de hacer toda d a se  de sa ­
crificios, para ser dignos ém ulos del 
Pueblo qué ha dado la pauta a seguir 
al mundo.

iVIVA LA U. R. S. S.I
IVIVAN LOS FERROVIARIOS ES- 

PAÑOLESI
T ractor.

Por apreniios de tiempo y ajuste^de- 
jamos para la próxima semana la publi­
cación de dos trabajos de los camara­
das de Canals y de Llosa de Ranes. 
Igualmente la breve reseña de dos mi­
tinea celebrados*en'M ontesa y en Aya- 
cor.

Loi ipnieiliailos “oIikioi,, ioleletlDalM
Una de las bases primordiales para 

que el esfuerzo del proletariado español 
no resulte estéril, e s  el disponer de hom ­
bres capacitados para mandar, com o lo 
prueban las actuaciones de las colum ­
nas a cuyo frente van hombres aptos.

Ocurre por desgracia, que mandos de 
estos, si no faltan, tampoco estam os s o ­
brados de ellos, co sa lésta  que no de­
biera acontecer, pues ocurre que hay 
«Jefes» a punto de volverse locos, cuan­
do se encuentran en la imposibilidad de  
atender a las innumerables necesidades 
de la guerra, con la premura que el 
com bate exige; máxime si los demás 
mandos a sus órdenes están (com o yo  
he podido comprobar muchas veces) 
incapacitados para mandar, por haberse 
erigidos ellos m ism os en jefes, o  haber 
sido elegidos por milicianos que con­
funden la amistad con el deber; siendo  
esto más lamentable al ver «medrar en 
retaguardia* a esos «Obreros Intelec­
tuales» cuando su cultura aunque exi­
gu a , tes hace acreedores a ocupar un 
puesto preeminente en !a linea de fuego.

M as ahora con la disposición dei 
«Bachillerato abreviado» para obreros 
se presenta la oportunidad de obligar­
les a aceptar una pistola con destino al 
frente, ya que es de presumir serán de 
esta calaña la mayoría de los que se  
presenten a estudiar, pues m uchos (qui­
zás los mejorés) que quisieran hacerlo 
están cumpliendo gustosos con el sen­
cillo deber^de defender España, que es  
por el momento lo que más interesa.

SI, compañero Ministro de Instrución 
Pública, por ahora lo más apremiante 
es la defensa de la causa y por lo tanto 
el útil lal frente! pues un intelecto qui­
zás aporte más provecho allí, por las 
criticas circunstancias que vivim os. Los 
estudios en estos difíciles momentos 
que los hagan los^niños mayores y los  
inútiles d e  guerra capacitados para ello  
y que son los que seguramente tienen 
más derecho.

Rafael Alvarez,
De U  J .  S. V. d» Baltrigo(M ADKID

BeullÓQ el'Ctm peilne, TeoieBte tfe U t.« Compefili

Hitin en Adzoneto de Amoldo
El martes de esta sem ana se celebró  

un gran mitin en el pueblo de Adzaneta 
de Albaida, en el amplio loca! de la 
U. O. T . El local estaba atestado de 
compañeros y bellas com pañeras que 
aplaudieron con fervor a los camaradas 
que en él tomaron parte.

Presidió el camarada Pascual M oles, 
responsable del Partido Comunista de 
Adzaneta, que organizó este gran mitin 
de solidaridad y de orientación política. 
Tomaron parte en él el joven maestro 
Salvador Molla, por los estudiantes re­
volucionarios de la F. U . E. y miembro 
del S . R. L; ei camarada Aragonés res­
ponsable de nuestro periódico por la 
Alianza de Intelectuales, y el camarada 
Antonio G onzález, Secretarlo General

de la Comarcal del Partido Comunista 
de látiva.

El pueblo allí congregado aplaudió 
las vibrantes y encendidas alocuciones 
de nuestrós camaradas que incitaron a 
sostener la mas indestructible unión y 
camaradería éntre tod os los sectores 
políticos y sindicales, y  predicando qué 
aquel que rompa la fraternidad entre 
anarquistas, com unistas, socialistas, re­
publicanos, no m erece más que un cali­
ficativo bien claro. También el camara­
da G onzález trató la cuestión de los  
cam pesinos los que con rumores de­
m ostrativos d e  su aprobación, subraya­
ron toda la serena y firme alocución del 
Secretario General de la Comarcal del 
Partido Comunista de Játiva.

Camarada: Si no estás encuadrado en tu célula y no te reú­
nes con ella «no puedes ser comunista».

Algunas células se reúnen frecuentemente, y de una manera bien orien­
tada realizan trabajos muy prácticos en bien del Partido y de la causa anti­
fascista. Es necesario que todos los camaradas al llamamiento de la secreta­
ria de Organización, acudan como un solo hombre a las reuniones que ésta 
convoque. No se pueden reunir las células sin que la reunión se halle orien* 
tada por nuestra Secretaría de Organización y por lo tanto todos cuando se 
08 convoque debéis acudir a ellas para ser más y más eficientes para la 
organización de la retaguardia porque ésto es hacer trabajos para la victoria 
definitiva: PARA GANAR IjA GUERRA.

Ningún antifascista puede serlo, si todos los días no realiza 
un trabajo práctico para ganar la guerra.

Notas Ferroviarias
T od os los que seguim os con fervor 

revolucionario las audiciones que tras­
mite diariamente la emisora Radio M os­
cou , particularmente en lo que afecta a 
la situación española, tanto én el as­
pecto interior com o exterior, nos sor­
prendió gratamente, e i interés que por 
ios ferroviarios españoles mostraba el 
heroico Pueblo de Jas Libertades.

GUARDERIAS: EL PUIG Y EL BAL­
NEARIO DE BELLUS.

Unidad Antifascista, no puede me­
nos que decir en este  número, que 
lo s niños, h o y , en la España antifas­
cista, son lo más sagrado, lo mas In­
teresante en la retaguardia porque en 
ellos está latente ese porvenir, e se  pue­

blo libre y dichoso que todos queremos 
hacer de nuestra patria. Asi es , que des­
de hoy, prometemos dedicar gran parte 
d e nuestro esfuerzo a estos niños, fu­
turos creadores de una España Ubre; 
feliz y dichosa después que la amarga 
realidad de la guerra haya sido des­
vanecida con el triunfo del antifascism o.

H em os visitado no hace mucho la- 
guardería del Puig. Sus responsables un 
camarada de la U. O. T . y  otro de la 
C. N. T ., y el maestro, el camarada 
Qayá, nos mostraron cuanto de in­
teresante hacen allí los'n iños que viven  
bien y se muestran encantados con la 
libertad y el trato que les dan sus pro­
fesores y responsables.

Asimismo en el Balneario de Beüús. 
Las pinadas de tas cuales só lo  podían 
disfrutar ios privilegiados, hoy son para 
lo s niños que allí viven sin que Ies falte 
nada, mientras en ios cam pos de batalla 
se  conquista el derecho de vivir libres 
e  Independientes sin la cruel amenaza 
de esclavitud fascista con la que nos 
amenazan las hordas de generales a lco­
hólicos y curas fanáticos, ayudados por 
el sangriento fascism o internacional.

DE M ONTESA
Organizado por el partido Com unis­

ta de esta localidad se  celebró el pasa­
do jueves, día 3  de Diciembre, un acto  
en el que hicieron uso de la palabra los  
siguientes camaradas:
Enriqueta Agut y  Luis Hernández.

Presidió el acto el camarada Francis­
co  Juan, que después de saludar a to­
d os los antifascistas en general cedió  
la palabra a la camarada ENRIQUETA  
A G U T que habló en nombre de las mu­
jeres antifascistas.

La camarada, de entre lo  más esen ­
cia] que habló fué lo siguiente:

Camaradas, no consintáis que esos  
zagalones que hay en la retaguardia se 
esperen un momento m ás, por que eso s  
zagalones tienen bastante energía y co ­
raje para coger un fusil y  marcharse al 
frente y terminar pronto con esa cana­
lla fascista de m oros y legionarios fas­
cistas y  requetés. (M uchos aplausos).

También dijo que en esos pueblos 
que hay cincuenta o  sesenta hombres y 
cinco o seis com ités y  que dentro de 
eso s com ités hay hombres que aún e s ­
tán dem asiados útiles. Bn vez de estos  
hombres debieran estar ancianos y has­
ta mujeres que tengan energía y valor.

La camarada ENRIQUETA A G U T  
durante su discurso fué ovacionada.

El cámarada, Luis Hernández habió 
en valenciano por lo que aun gustó mas 
al pueblo.

Entre otras cosas dijo:

«Esos traidores generales dicen que 
son españoles, que quieren salvar á la 
patria, que quieren hacer una patria 
grande: pues camaradas, todo lo que 
quieren hacer ellos (eso  si triunfasen, 
que no triunfarán por que es más que 
im posible) es vender a Italia y  Alema­
nia parte de nuestro su elo  y hacer de 
nuestra España una colonia Italo-ger­
mana».

Tam bién habló sob ie el tema de la 
propiedad; los grandes terratenientes 
que daban tierras a ios obreros para que 
la cultivasen y fuera propiedad de elloF, 
eso  no tes importaba camaradas a los 
grandes terratenientes sino que lo que 
Ies importaba eran las cosechas que ee- 
tos cam pos producían y ásí de esta ma­
nera robar a los obreros las pesetas y 
el sudor que habían derramado durante 
todo el año.

Pues bien camaradas: esto ha ocu­
rrido hasta ahora, pero de hoy en ade­
lante, esto no ocurrirá por lo que la 
tierra será de quien la trabaje o sea del 
cam pesino, del obrero.

Pues bien camaradas, también o s di­
go  que intensifiquéis más y  más la pro­
ducción para abastecer a todos los fren- 
tas para que a vuestros hermanos que 
luchan en e! frente no Ies falte nada y 
asi de esta manera terminaremos más 
rápidamente la guerra y aplastaremos 
de una vez para siempre a eso s cana­
llas fascistas.

Por el Secretariado, 
Francisco Juan.

Ayuntamiento de Madrid
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que sé es que habéis fianaH ' 
porque el mundo entero 
templa asombrado 
más g a n d e s  e p o p e y a s g u e r ^ ]  
en las que el corazón v h 
timiento de lo justo v 
bertad de un pueblo. jueV  ̂
principal popel. el
wvn.au uo un pueblo, iuprtn * 
principal popel.  ̂ «1

O SSO RIO  Y g a l l a r d o

8 y

e r e e«lo
Por José Fabra (de L R.)

La monarquía, que no tenía ya arraigo en la España sin pulso de que 
hablaba Silvela, procuró rodearse para su defensa, de un ejército adicto. No  
le fué muy difícil el conseguirlo, contando con la docilidad incorregible del 
gobierno que tuvieron especial cuidado en considerar com o coto  cerrado, 
sin posible fiscalización, todo lo que ai ejército se  refería. Asi pudo estable­
cerse una especie de consorcio entre el ejército y la monarquía: la monar­
quía colocaba bajo su especial protección a! ejército y el ejército se consti­
tuía en fuerza al servicio de la monarquía. ¿Están contentos los Conchas?, 
dicen que preguntaba diariamente la suripanta católica M ajestad de Isabel II. 

^ Los Conchas, el M arqués del Duero y el M arqués de la Habana, eran dos 
h espadones, que interesaba tener contentos a la reina de los tristes destinos. 
»  Los espadones han jugado tan importante com o funesto papel en los  
R últimos tiem pos de nuestra historia. Pasando por alto el turbulento periodo 
Q de los pronunciamientos, que se producían por rivalidades entre ellos más 
o  que por estím ulos de ideales opuestos, nuestros hombres de guerra, si no 

han servido para conquistar laureles millares han tenido en cambio el extraño 
designio d e  perturbar la vida nacional.

luútites los esfuerzos de los progresistas de Ruiz Zorrilla para hacer de 
sistír a don Amadeo de su propósito d e  abdicar, proclamaron las Cortes de 
la República. Un general la barrió violentamente. D on M anuel Pávía y Al- 
burquerque. Capitán General de Madrid, fué el espadón qué representó el 
primer papel en aquella histórica jornada que recibió el nombre de paviada. 
¿N o se  recuerda el homenaje que le rindieron, no hace m ucho, en un café de 
Recoletos, o  de la Castellana, unos militares facciosos que, recordando ai 
Comendador, dejaron en la cabecera de la mesa una silla y  un cubierto para 
el espadón muerto? Advertido Castelar d e  lo que se  tramaba entre los cons­
piradores m onárquicos, llamó al general a su despacho de la Presidencia 
para saber si podía contar con su fidelidad al régimen. — ijam ás, jamás me 
sublevaré yo  ejerciendo mando!, fué la contestación. Pero esto no fué ob s­
táculo para que días después sacara el ejército de los cuarteles y ordenase a 
la Guardia Civil y a los soldados desalojar el salón de Sesiones del Congre­
so , cuando la representación nacional estaba reunida en sesión . Asi fué de­
rribada la candorosa República del 73 y se  formó el gobierno provisional del 
general bonito, que había de dar paso a la restauración, con la botaratada de 
Martínez Campos en Sagunto.

Las colonias fueron gobernadas en  absoluto por los militares. |Y qué mi­
litares!... Si Canalejas pudo hablar sin escándalo en  las Cortes, d é la  pilieiía  
civil que salía de España para dedicarse al Bandidaje en Cuba y Filipinas, no 
fué menos odiosa la pillería militar a los naturales de aquellas islas que la 
tuvieron que soportar. Cierto que hubo generales, jefes y  oficiales que pu- 

^ dieron volver a España limpia de manchas su honorabilidad, pero estos fue­
ron la excepción. W eyier fué uno de los hábiles conquistadores de tesoros 
coloniales. En lá paz com o en la guerra dieron un pernicioso ejem plo de 
moralidad.

{C o n tin u a  en  ¡ a s e g u n d a  p á g in a )

H

a n o r a m a  i n t e r n a e i o n a

La Arma del tratado gerraanonipón, 
ha venido a enturbiar todavía más 
las cenagosas aguas de la actualidad 
mundial y hace que se opere una for­
midable reacción en todas las demo­
cracias del orbe que empiezan a com­
prender con una visión clara y con­
cisa la gravedad del momento actual 
a partir del común acuerdo de estas 
dos potencias y de la lucha antifascis­
ta que tan gallardamente sostiene el 
heroico pueblo español.

Bien claramente, si se estudia el 
alcance del tratado, podremos ver y 
concretar la ambición imperialista de 
estos dos países. Alemania, cuna del 
«nazismo», régimen que no lleva otra 
misión más que la de destruir y sem­
brar odios allá donde se le nombra, 
quiere de nuevo volver a los tiempos 
y  hechos que originaron la Gran Gue­
rra.

Es su único deseo el extender el 
imperio germano fuera de sus límites 
naturales hacia el Este como sucedió 
con la ocupación de Ukrania en el 
año 1914; pero hoy ya no son estas 
fértiles tierras sino también otras que 
son el paso para llegar a los graneros 
eslavos. De ello nos darían razón tan­
to Checoeslovaquia como Rumania.

De otro lado, el Japón, que quiere 
absorver algo del territorio chino, e 
imperar en el Pacífico por encima de 
todos, (en este caso de los E.E. U.U. 
de Norteamérica) y lo que es más gra­
ve, piensa unir a sus territorios con­
tinentales robados a mansalva a Chi­
na parte de la Siberia soviética.

iJa JelUaLI anJo ron un raoiai*a<

Frente J e  Y illel J e  la» J. $. li>

♦
(C o m isa rio  d e  u n a  c o m p a ñ ía  d e  la  C o lu m n a  

E ix e a -U rib e s )

Como único pretexto aducido por 
ambas potencias firmantes del tratado 
aparece el defenderse «contra el co ­
munismo» pero las razones anterior­
mente expuestas harán al lector com­
prender, aunque pobremente, el al­
cance seguro y concreto de las ma­
quinaciones de los gobernantes de 
ambos países.

A la excusa de ellos nosotros con- 
testamos'que no es defensa «contra 
el comunismo» como ellos dicen, por­
que del comunismo lo único que se 
puede esperar es pan, cultura, reco­
nocimiento del trabajador, etc,, sino 
que le temen por ser ellos la antítesis, 
(la incultura, el hambre, las torturas, 
los campos de concentración, etc.) 
Añadimos: todo el proletariado mun­
dial reacciona y tiene sus miradas fi­
jas en nuestra gesta para ellos imitar­
la a continuación con la misma ayuda 
que nosotros tenemos hoy de la U. R. 
S. S. y de México y con la nuestra 
pues no consentiríamos que nuestros 
hermanos, los trabajadores italianos, 
portugueses y alemanes, luchasen en 
las mismas condiciones que lo hada­
mos nosotros al principio de la con­
tienda y por haber recibido esa triste 
experiencia es por lo que les ayuda­
ríamos en todo momento.

Este es el gran panorama interna­
cional que de manera tan grata se nos 
presenta para año nuevo.

¿Será el 1937 el año en que se li­
quide la más terrible y mortífera de 
las guerras?

S. MOLLA GARCIA.
D«UFü. E.

O i a r t i f t a i  y g u e r r a

El camarada Guerola es uno de es­
tos jóvenes revolucionarios en que tan 
pródiga ha sido la revolución española. 
Muy joven casi un niño hace tres m e­
ses que faltaba de játiva incorporado 
desde las primeras semanas del m ovi­
miento en las milicias del frente de 
Villel. Allí está cum pliendo con su de­
ber de joven y de español luchando 
contra el fascism o asesino. Ha llegado  
á nuestra dudad con unos días d e  per­
m iso y los aprovechamos para formu­
larle unas preguntas:

—¿Qué te parece nuestro semanario?
—A mi entender nuestro semanario, 

realiza una labor muy eficaz, por dedi­
carse mayormente a fortificar moral y 
materialmente la retaguardia. Al mismo 
tiempo sirve para instruir a la clase pro­
letaria acerca d e  todos los problemas 
que la guerra nos ha planteado.

—¿Cuál es la labor que realizan los 
Comisarios Políticos según tu entender?

^ L o s  Comisarios Políticos realizan 
una labor magnífica para educar a los 
milicianos política y socialmente para 
que su moral sea más elevada y para 
hacerles comprender el porqué de esta 
lucha y qué es lo que en ésta se  venti­
la con respecto a las 'masas populares, 
pues cuando el miliciano ha compren­
dido bien cual es su deber, cuando se  
encuentra en un ataque ante el enem igo  
no huye y al conlrarlo combate heróica- 
mente porque sabe que ganar la guerra 
es conquistar un porvenir mejor para él 
mismo, para su s familiares y  para toda 
la España democrática en general.

—¿Qué impresión te causa la reta­
guardia?

—Mi impresión sobre la retaguardia 
e s  que veo  que se  ocupan bastante en 
la formación de caravanas de víveres y 
de ropas con destino a los frentes de 
lucha.

—¿Qué cosa te  parece más funda­
mental en el frente?

— Para que nuestra victoria sea más 
rápida se  debe de adaptar en todos 
los frentes de com bate a un mando mi­
litar único, pues de lo contrario sufri­
ríamos por nuestro mal una espantosa 
derrota. N o debem os de mirar en nues­
tras columnas diferencia de ideas; sola­
mente tenem os la misión única de 
aplastar a la canalla fascista para siem ­
pre.

- ¿ Y  DE MORAL Y DISCIPLINA?
— La moral d e  los milicianos es su ­

perior; y a medida que va transcurrien­
do el tiempo se fortalece. Respecto a la 
disciplina los milicianos no solam ente la 
acatan sino que la exigen, por creer 
ellos que sin una disciplina que emane 
de un mando único militar sufriríamos 
la derrota. Hay que advertir que esta 
disciplina no es com o la antigua disci­
plina militar, pues existen dentro del 
mando militar otros mandos políticos 
que son los encargados de hacer com ­
prender a los milicianos todas las difi­
cultades que existen en una vida de 
campaña y en una guerrá de caracterís­
ticas tan especiales com o la que actual­
mente sostiene el pueblo español con  
la bestia fascista.

El camarada Guerola que apenas 
tiene veintiún años de edad, nos ha res­
pondido enérgica y contundentem ente a 
nuestras preguntas. Nosotros lo  presen­
tam os a ios jóvenes com o un ejemplo 
de energía y de em ulación. Los jóvenes 
de este temple y  carácter están prestan­
do servicios grandes a la causa antifas­
cista y es que han comprendido bien 
que en esta guerra infame del Fascism o 
Internacional contra España se  ventilan 
los más altos Intereses de! progreso del 
mundo y el propio porvenir de todos los 
jóvenes.

Réportizr X. X. IX.

Tenía razón el glorioso poeta bel­
ga: No perece la obra que mutila un 
salvaje. Cuando una ola de barba­
rie se cierne sobre un pueblo, cuan­
do una horda de salvajes y merce­
narios cae como un alud sobre las 
poblaciones civiles que se resisten, 
y tala, incendia, destruye y mata, 
de las propias ruinas humeantes, 
surge una nueva vida; de sus pro­
pias cenizas, como en el mito del 
Ave Fénix, el pueblo saca fuerzas de 
flaqueza; y se agiganta, magnífico, 
en su indómita rebeldía y en sus 
ansias infinitas de liberación...

No puede perecer la obra que mu­
tila un salvaje. Y no perece, porque 
en toda obra, hija del espíritu, alien­
ta un soplo de inmortalidad.

Pudo aquel Imbécil de Eróstrato 
de Grecia, incendiar el templo de 
Diana en Efeso, pero no pudo im­
pedir su locura destructora que. 
aun hoy, a través de los siglos, se 
la considere y admire como una de 
las maravillas de la antigüedad. 
Pudo Atila con su cohorte de hu­
nos. dejar sin brida a sus caballos, 
que corrían, piafantes, hollando la 
majestad del Foro Romano, pero 
no pudo impedir que sus leyes que­
daran en pié, para modelo del anti­
guo Derecho. Pudieron los obuses 
alemanes descargar su metralla so­
bre la Universidad de Lovaina y so­
bre la maravilla gótica de la Cate­
dral de Reims, pero no pudieron 
apagar los destellos de la Ciencia, 
ni la expresión sublime del Arte. Y 
es que el Arte tiene algo de impere­
cedero, aun reducido a escombros. 
La Venus de Milo, mutilada y todo, 
será el modelo de la belleza clásica, 
aunque Grecia desaparezca; y si el 
fuego o la inconsciencia destruyeran 
las joyas artísticas que atesoran los 
Museos, —mármol de Rodín, bron­
ce de Benvenuto o lienzos de Ve- 
lázquez y Murillo—no morirían del 
todo; subsistiría su escuela, sus dis­
cípulos, su arte...

«No perece la obra que mutila un 
salvaje».

«Nc. perece U obr, que  ̂
la un lalvaje.» ^ ^ 1

Emilio Verhaerê

Pero, dejemos el Arte, yhablemo, 
de la guerra. ^

La vida de ui\ miliciano de Játiva
Camaradas: El día 11 de agosto, 

salí de Valencia para Utiel; en este 
pueblo estuve 6 días, por cierto que 
me trataron muy bien; el día 16 del 
mismo fui a Valencia a llevar a un 
sujeto a la cárcel detenido por mi; el 
día 18 del mismo salí de Utiel, cara 
al enemigo traidor, llegando este día 
a Salva ¡Cañete, donde descansé dos 
días; el día 19 llegué a Libros, linea 
de fuego; el día 21 salí de este pue­
blo para tomar Villel, fui toda la no­
che de camino a pie; el día 22 en tren 
a Villel, poniendo el primero la ban­
dera en el cuartel de los canallas ci­
viles; después de esta operación, salí 
el día 26 de Villel para hacer noche 
en Valí de Cuenca; el día 27 llegué a 
Bezas donde tuve duro combate con 
el enemigo; el día 1 de septiembre fui 
a Rubiales destacado para unos días; 
el día 6 regresé a  Bezas haciendo 
guardias por los alrededores de este 
pueblo; el día 10 hubo combate y 
aguantamos mucho fuego de cañón; 
el día 24 marchó a ver la familia a 
Játiva, pueblo donde nací. Allí tengo 
lo que más quiero en el mundo, y con 
todo los abandonó y estoy en el frente 
orgulloso porque defiendo la libertad 
del obrero; el día 2 de octubre regre­
sé en busca de defender la misma 
causa; el día 8 ful a Royuda a refor-
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Y hemos de hablar de guerra, n 
clsamente quienes siempre hémo 
abominado de ella. La fina sensibi' 
lidad del artista, tuvo siempre un 
horror instintivo a la guerra. Sin 
tiendo unas ansias infinitas de em* 
bellecer la vida, no comprendía có-' 
mo podía haber seres tan desprecia- 
bles que pusieran su talento y su 
ciencia al servicio de la guerra

Hoy estamos todos al servicio de 
la guerra. Defendemos con ello, no! 
sólo nuestras libertades ciudadanas! 
y la integridad de nuestro patrlmo-> 
Dio territorial, sino que defendemosí 
la democracia universal, amenazada 
por los fascismos teutón e italiano, 
que al atacar a España, tienen susl 
ojos puestos en el Mediterráneo, 
objeto de toda su codicia, y en losl 
Pirineos Orientales, fronterizos con 
Francia, que es contra quien van di­
rigidos sus odios y ambiciones.

El pueblo español ha contraído! 
un compromiso serlo ante la opi-¡ 
nión mundial. Los proletarios de 
todos los países, los artistas de to-i 
das las latitudes, todos, están con 
nosotros y nosotros sólo podemos 
corresponder a la confianza deposi­
tada, de una manera: venciendo,, 
venciendo y venciendo.

Sí; venceremos. La paleta del pin­
tor adquirirá un matiz más som-j 
brío; el buril del artífice marcará 
trazos más vigorosos y la pluma del| 
escritor clamará en tono más patéti­
co. España se verá envuelta en san-| 
gre, en llanto y en luto, pero vence­
remos.

Y esta sangre, este dolor y este: 
luto, que sabemos sobrellevar estoi­
camente, es el precio de la victoria, 
es el precio de la libertad de nues­
tros hermanos y la felicidad dej 
nuestros hijos.

M anuel S alazar.
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zar una posición que fué atacada por{ 
los fascistas; el día 12, con 20 hom*j 
bres fui a tomar Trama Castilla re* | 
quisando en este pueblo 320 ovejas y 
22 mulos cargados de comida que vi* 
no muy bien para nuestras milicias;] 
el día 16 regresé a Bezas donde estoy! 
en los momentos actuales. Por estoflj 
momentos de día y noche, aguantand 
do nieve y agua y tiros a todas lai] 
horas; pero en fin todo se pasa a 
to con tal que terminemos con 1» ca l 
nalla fascista; yo les digo: ¡Noposa-l 
ré isi {Generales de cartón! Sois tan 
felones que esperáis vencer ayudados 
por las acciones de Hitler y MussolÍ'| 
ni contra la hispánica nación.

¡No pasaréis fa sc is ta s  de todos /oíj 
colores! jCANÁLLAS!

R a f a e l  M o n t a o u d -
Fr>Bt« da Aragón.
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